
        
            
                
            
        

    

 













His qui pro luce pugnant 
(A los que luchan por la luz)
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Estimado lector:

Ha sido un placer para mí, como colega médico, escritor y profesor de Psiquiatría en Nueva York, haber tenido la oportunidad de intercambiar ideas profesionales con el Dr. José Miguel Gaona. Me han impresionado sus rigurosos estudios sobre las experiencias cercanas a la muerte, la naturaleza de la conciencia y el diverso mundo de los fenómenos psíquicos en un sentido amplio. Su libro Al otro lado del túnel es una excelente panorámica de múltiples aspectos de estos temas tan controvertidos.

Me alegré mucho cuando me envió el borrador de su último libro sobre la práctica del exorcismo. Se trata de un estudio histórico, fenomenológico y teológico de otro campo de estudio aún más relevante. Su propia formación médica y su experiencia de observación en la materia hacen que este libro sea valioso, riguroso e incluso práctico. Una de sus principales virtudes es su accesibilidad para el público que busca la opinión de un psiquiatra contemporáneo, de gran inteligencia y sólida formación.

El Dr. Gaona ha escrito un valioso estudio sobre la realidad de los ataques demoníacos y la aplicación de prácticas exorcísticas prudentes para aliviar a personas que realmente sufren, lo cual constituye la verdadera señal de cualquier médico comprometido con el bienestar de sus pacientes.



PROFESOR DOCTOR RICHARD GALLAGHER1

Psiquiatra, Universidad de Columbia, Nueva York, 2026









¿POR QUÉ UN LIBRO SOBRE EXORCISMOS HOY?



«En mi nombre expulsarán demonios». 

EVANGELIO DE MARCOS 16,17













Durante el tiempo en que viví en Malí, era inevitable dar un paseo por el mercado de Bamako. En algunos puestos se vendían amuletos o animales, algunos disecados o en pedazos para realizar actos de magia. Un alto precio y un hedor insoportable eran el peaje que había que pagar para intentar atraer a las entidades invisibles hacia causas más favorables de sus compradores o poco propicias para sus enemigos.
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	Mercado de Bamako.







No pensaba en el poder mágico de dichos objetos por sí mismos, pero sí en la gran influencia de ellos sobre los seres humanos que participaban en dichos rituales y, quizá, la movilización de antiquísimas fuerzas invisibles.

Pero años antes, durante mi infancia en Chile, alguna criada mapuche2 solía cuidarme durante alguna de las salidas de mis padres. Me convertía en oyente de interesantes y profundas historias de su pueblo indígena que no dejaban de impresionarme. A ciertas horas de la noche aquellos relatos parecían materializarse y la cuidadora parecía tornarse en una machi3 de cuya mano traspasaba fronteras mágicas que todavía, al día de hoy, intento volver a encontrar.

Tal vez había una parte de sugestión, pero otra se adentraba en los laberintos más profundos del ser humano. Esa zona gris, o ennegrecida por el miedo y por la lucha entre la luz y la oscuridad, que nos persigue desde que mirábamos al cielo buscando las estrellas nada más salir de la caverna.





Lo inexplicable regresa

Vivimos en un tiempo en el que todo va extremadamente rápido. Por un lado, la inteligencia artificial es capaz de crear obras artísticas y algunos programas llegan casi a adivinar lo que vamos a hacer. Otros, como los de mi profesión, ya son capaces de diagnosticar la depresión e incluso aventurarse a predecir cómo van a evolucionar. Parece que la ciencia tiene respuestas para casi todo. Sin embargo, los exorcismos siguen siendo importantes y la gente se sigue interesando por ellos. Entonces, ¿por qué escribir sobre esto ahora? La respuesta no es especialmente fácil. Existen muchas razones por las que los seres humanos necesitamos imaginar aquello que desconocemos y también encontrar sentido en un mundo que para muchos parece vacío.

Casi podríamos decir que un exorcismo va mucho más allá de expulsar los espíritus malignos del cuerpo o del alma de alguien. Es algo que va más allá de cualquier religión. De hecho, prácticamente todas las culturas del mundo lo hacen: desde los chamanes en América hasta los budistas en el Tíbet, sin olvidar a los hindúes o, por supuesto, numerosas religiones africanas. Lo que quiero decir es que todos necesitamos apoyo espiritual y que no importa de dónde seamos ni en qué época hayamos vivido.

Para complicar aún más las cosas, observamos que el número de casos en todo el mundo, aunque no existen estadísticas especialmente fiables, siguen estables o incluso podríamos decir que aumentan. La Iglesia católica tiene más exorcistas actualmente que hace unas décadas. ¿Qué es lo que sucede en la mente con el espíritu de un ser humano cuando dice encontrarse poseído y busca exorcizarse? ¿Cómo es posible que, en ocasiones, la psiquiatría o la psicología se estrellen contra la muralla del espíritu?





El contexto histórico y por qué sigue siendo importante

Los exorcismos no son rituales del pasado; siguen existiendo y de una manera muy fiel a como se realizaban siglos atrás. La historia de los exorcismos revela una parte importante acerca de cómo los seres humanos hemos lidiado con aquellas cuestiones en las que fuimos o incluso somos ignorantes: enfermedades mentales, sufrimientos de alta intensidad, debacles psicológicas que en ocasiones nos pueden llevar a quitar la vida.

Lo sugestivo de la situación es que, hasta no hace mucho, muchas enfermedades mentales, comúnmente llamadas «de los nervios», y algunas otras de origen neurológico, como la epilepsia, se veían como si los espíritus «malos» habitasen dentro de las personas. Ello nos podría llevar a pensar que los exorcismos no son otra cosa que una forma milenaria de practicar la medicina que, además, tenía todo el sentido con las creencias ancestrales. Sin embargo, a pesar de todo lo que sabemos actualmente sobre la psiquiatría o la neurología, muchas personas, incluso profesionales altamente formados, toman en consideración el exorcismo como una forma de liberarse de otros estados, como son las «posesiones».

No queremos aceptar explicaciones solo sobre las cosas materiales. También nos confunden algunas experiencias extremas. ¿Cómo explicar cuando alguien cambia de forma radical, tiene conocimientos que no debería saber, una fuerza sobrenatural, o bien habla idiomas que, aparentemente, no conoce? Es entonces cuando comienzan nuestras dudas.

Esta búsqueda de explicaciones, que va más allá de lo que podríamos esperar, ocurre incluso en países donde, aparentemente, la religión no parecía tan importante. Por ejemplo, en Estados Unidos, un país que visito con mucha frecuencia, han aumentado los exorcismos.

En Hispanoamérica, gracias al crecimiento de las iglesias pentecostales, las prácticas para expulsar los espíritus de las almas ajenas han vuelto con mayor intensidad. Incluso, en la cada vez más atea Europa, todavía se realizan exorcismos.





Lo que dicen la psicología y la antropología

Pero los exorcismos podrían ayudarnos a entender importantes cuestiones de la experiencia humana que no llegan a explicarse solamente con la razón. Los casos de posesiones demoníacas tienen casi siempre cosas en común en diferentes culturas y épocas, algunas de las cuales ya hemos descrito unas líneas más arriba.

Algunas de estas reacciones, que quizá deberíamos llamar «síntomas», podrían tener fácil explicación por parte de las ciencias que estudian la mente humana. Por ejemplo, el trastorno de identidad disociativo explicaría los cambios de personalidad. Algunos estados alterados de conciencia explicarían la adquisición de cierta información que bajo estados de vigilia no se podrían realizar. Cabe señalar que algunos estados psicóticos podrían imitar las posesiones. Pero, una vez más, estas explicaciones no acaban de tranquilizar muchas veces a aquellos que las padecen ni tampoco a sus familias. En ocasiones, lo más confuso del caso es que, cuando han fracasado los profesionales de la salud mental, entonces tienen éxito los sacerdotes con sus exorcismos. ¿No será que las ciencias de la mente, profundamente materialistas, todavía no saben cómo manejar estas cuestiones espirituales?

Justamente por esta última idea creo que es importante escribir sobre exorcismos en la época actual: tenemos que llegar a conectar la ciencia con la realidad. Tenemos que incluir el estudio profundo de lo espiritual con aquellas cuestiones que algunos científicos han sido incapaces, por su tozudez, de medir. Después de todo, ¿no resulta innegable que muchas de las cosas más importantes que poseemos los seres humanos son imposibles de medir, son intangibles?: el amor, la amistad, la lealtad y un largo etcétera que, justamente, constituyen nuestra esencia. Esta unión o intersección de la ciencia, la psicología, la antropología y la espiritualidad nos hará comprender quiénes somos.

También desde la antropología el exorcismo no deja de ser un excelente mecanismo para que la Iglesia sane a esa persona que se cree poseída y la devuelva a la sociedad. Es un verdadero ritual para reintegrarnos, quizá para procesar traumas que nos afectan a todos y para reforzar nuestras creencias comunes.





Cómo influyen la cultura popular y los medios

No creo desvelar ningún secreto si decimos que los exorcismos siguen siendo unos rituales muy relevantes en la cultura popular que se manifiesta a través de los medios. Quizá todo comenzó con aquel clásico de la película llamada El exorcista, en la que el padre Damien Karras se enfrentaba a todo tipo de fenómenos; luego series de televisión, documentales, pódcasts en las redes sociales y programas realizados por youtubers independientes. Los exorcismos, como siempre, en la mente de todos.

Por una parte, se ha reavivado este ritual y se han mantenido vivas preguntas importantes sobre el mal y lo sobrenatural, pero, por otro, es igualmente cierto que también se ha hecho mucho sensacionalismo y se han creado ideas falsas acerca de cómo son realmente los exorcismos.

Paradójicamente, los medios también influyen acerca de cómo las personas vivimos y damos traducción a nuestras propias experiencias a través de un verdadero «contagio cultural». En otras palabras, los medios pueden influir sobre nuestros síntomas psicológicos. Antiguamente, por ejemplo, en nuestra cultura occidental se daban con mucha mayor frecuencia los trastornos conversivos.4 Este tipo de cuadro ha ido disminuyendo en gran medida con el paso de los años. La psicología social, en tanto, explica cómo las expectativas culturales influyen en los síntomas.

Pero estos mismos medios también reflejan miedos sociales en estos tiempos modernos, ya sea perder el control, la desintegración de la familia, peligros para los niños o supuestas invasiones por elementos externos. En estos casos, el exorcismo se convierte en una forma de enfrentar las incertidumbres de la vida moderna.

Un libro sobre exorcismos en la actualidad debería hablar no solamente acerca de cómo esta dimensión mediática puede llegar a distorsionar la realidad —le recuerdo que quien escribe estas líneas trabaja también en medios de comunicación—, sino también como parte integral de estos miedos que seguramente retroalimentan los síntomas de las posesiones. Estas representaciones culturales no son tan solo una serie de relatos, sino que su estudio nos puede ayudar a entender la realidad social que nos rodea y la interpretación de los mismos, tanto por aquellos que padecen los susodichos síntomas como por todos los que nos interesamos en la construcción de la realidad.

A la vez, la ciencia, obviamente, tiene limitaciones a la hora de abordar la experiencia humana y su relación con el exorcismo. Podemos explicar mecanismos, pero raramente abordamos el significado, el propósito y, por supuesto, la experiencia subjetiva. Por ejemplo, un diagnóstico de trastorno disociativo podrá describir los síntomas y quizá facilitar un tratamiento, pero no garantizar la salvación integral del paciente.

Al mismo tiempo, la situación se complica al entender que la ciencia occidental se basa fundamentalmente en el materialismo metodológico, forma de pensar que, por supuesto, ha sido imprescindible para avanzar en muchas de las materias del conocimiento humano. Sin embargo, esta metodología puede presentar dificultades para abordar aspectos de la experiencia humana que no se ajusten a sus modelos. Esta manera de pensar no niega el rigor científico, pero tenemos que reconocer que dicho método saldría ganando si añadiéramos enfoques complementarios para entender aquellas cuestiones que se escapan de las mediciones materialistas.

¿Cómo estudiar ciertos casos que desafían cualquier explicación de la ciencia actual? Subrayo la palabra «actual», ya que probablemente en algunos años esa próxima ciencia se acercará mucho más a todas estas explicaciones. No son frecuentes, pero sí que hay informes de fenómenos durante los exorcismos y, lógicamente, también durante las posesiones que exceden a los mecanismos psicológicos o neurológicos conocidos. Parece resultar evidente que existen aspectos de la realidad aún no comprendidos.

Un libro sobre exorcismos en el siglo XXI debería buscar un equilibrio entre el escepticismo científico y distintas posibilidades que pudieran ir más allá de los paradigmas actuales. Debe intentar explicar desde la ciencia aquellos casos que la desafían, permitiendo a los lectores formarse sus propias conclusiones.

Resulta llamativo cómo ha cambiado el contexto religioso del exorcismo en las últimas décadas. Antiguamente, el exorcismo era propio de ciertas denominaciones cristianas, pero ahora también se ha adoptado, quizá transformado, en otras prácticas en forma de «liberación espiritual». Por ejemplo, el pentecostalismo ha difundido ideas sobre la guerra espiritual y la liberación que van más allá de los exorcismos tradicionales. También llama la atención que algunos movimientos new age hayan desarrollado sus propias versiones de «limpieza energética». Paradójicamente, muchos de estos parroquianos que se autodenominan ateos no solo buscan esa imprescindible dimensión espiritual, sino que además replican antiquísimas técnicas de sanación.

Dentro de esta variedad espiritual no son pocas las personas que han reemplazado la adhesión a doctrinas religiosas tradicionales por una construcción de su propia espiritualidad, un tanto «a medida», combinando elementos de distintas tradiciones, pero que si las miramos de cerca y con buena voluntad veremos que no son otra cosa que reinterpretaciones de nuestras creencias milenarias.

Atendiendo a estos cambios sociales, la Iglesia católica, históricamente asociada al exorcismo formal, ha ido adaptando sus prácticas y también la formación de los sacerdotes no solo incrementando el número de exorcistas, sino también desarrollando protocolos para distinguir entre problemas espirituales y psicológicos y, por supuesto, colaborando con profesionales de la salud mental. Todo ello muestra una evolución por parte de la Iglesia en la que ella misma reconoce que el tema de las posesiones no puede abordarse solo desde una perspectiva religiosa tradicional.

Resulta interesante hacer notar que, a su vez, el secularismo no se ha querido quedar atrás y ha creado también un espacio donde tanto las posesiones como los exorcismos se intentan reinterpretar en términos psicológicos o terapéuticos sin perder su dimensión espiritual. Tanto es así que algunos terapeutas han incorporado elementos rituales en su práctica, y no quiero ahora mencionar algunos tipos de drogas de tipo enteógeno,5 como la ayahuasca o el hongo peyote. Experiencias espirituales que, a su vez, son difíciles de categorizar.

Hoy, en pleno siglo XXI, podemos utilizar todas las herramientas científicas en nuestra mano para estudiar tanto las posesiones como los exorcismos, a diferencia de los siglos pasados y de los casos históricos basados en testimonios que podrían ser cuestionables. En la actualidad, los casos se documentan con vídeos, audios y, por supuesto, con la observación directa por parte de los investigadores. Sin embargo, creo que son numerosos los casos en los que no se investiga a fondo fenómenos relacionados, por ejemplo, con cambios de temperatura, movimientos de objetos, efectos sobre equipos electrónicos, etc., dado el escepticismo de algunos científicos que afirman no creer en este tipo de cuestiones sin siquiera investigarlas. El propósito de este libro es, entre otros, permitir a los lectores evaluar los datos por sí mismos.





	


	
			
			En estos casos de posesión se han observado diversos patrones de comportamiento en los que dichas experiencias se encuentran mediatizadas según factores culturales y personales.

		
	






Practicar exorcismos en el siglo XXI plantea una serie de cuestiones éticas que en el pasado carecían de consideración. Una de ellas no es solamente el consentimiento informado, sino también proteger a aquellos individuos que podrían considerarse psicológicamente vulnerables. Muchas personas que dicen estar poseídas y buscan un exorcismo se encuentran a menudo en estados de angustia psicológica y quizá no tomen las decisiones racionales propias del tratamiento que deberían recibir.

Todo ello, como es lógico, da lugar a numerosos interrogantes: ¿cuándo sería apropiado realizar un exorcismo o cuándo sería recomendable derivar a la persona a tratamiento psicológico? ¿Podría ser que en ocasiones los exorcistas estuvieran causando más daño que beneficio al obviar una patología mental? ¿Existen medidas para proteger a estas personas vulnerables de aquellos que quieren practicar exorcismos en, por ejemplo, un grupo de una secta?

En este complejo cóctel donde intentamos diferenciar qué partes podrían ser de responsabilidad sobrenatural y cuáles son psicológicas, ¿cómo tenemos que entender los casos de aquellas personas en las que el exorcismo ha tenido éxito y les ha producido alivio? ¿Un mero efecto placebo? ¿Sugestión? Incluso, ¿cómo se podría manejar y convencer a la comunidad científica de los beneficios de estos rituales de sanación si realmente tienen efectos terapéuticos reales? Me atrevería a decir incluso si los mecanismos psicológicos subyacentes no son aquellos que se asocian con los exorcismos tradicionales de la Iglesia católica.





	


	
			
			Tal vez los exorcismos no hablan tanto de demonios como de nosotros mismos: de nuestro miedo al mal, de nuestra sed de sentido y de la eterna lucha entre la oscuridad y la luz en el corazón humano.

		
	






Pero la cuestión puede ser aún más compleja. Pensemos en algunas sociedades donde las creencias en la posesión demoníaca son tremendamente fuertes y están implantadas en su dinámica diaria. Estas creencias pueden literalmente estigmatizar a personas con enfermedades mentales, o bien evitar que busquen tratamiento médico. Al mismo tiempo, que las instituciones médicas o educativas rechacen este tipo de creencias creará barreras para que algunos grupos culturales tengan acceso real a los servicios de salud.

Otra paradoja de este siglo que estamos viviendo es que estos fenómenos no dejan de ser una verdadera búsqueda humana sobre el significado de la existencia en una época en la que muchos la consideran espiritualmente pobre. Es cierto que estamos rodeados de multitud de avances tecnológicos y científicos, pero, a pesar de todo, son muchas las personas que experimentan un vacío existencial, una pérdida de conexión con aquello que tradicionalmente se ha considerado como trascendente.

Experiencias de posesión y exorcismo son una forma más de conectar con otras dimensiones espirituales de la realidad que se sienten perdidas en el mundo moderno, porque nuestra psique sigue teniendo hambre de ellas. Para otros lectores, esta podría ser una explicación a para sufrimientos cuya etiología desconocen y que la ciencia no ha sabido abordar.

En un mundo donde casi todo parece ser explicado a través de la física o de la química, este tipo de creencias mantienen vivo en lo más profundo de cada uno de nosotros que existan dimensiones de la realidad que vayan no solamente más allá de lo material, sino más allá de nuestras percepciones. Esta búsqueda de trascendencia en la vida no es necesariamente regresiva o anticientífica, sino el producto de integrar distintas formas de conocimiento o experiencia. Entender de las posesiones o los exorcismos puede llegar a servir para integrar la ciencia, la psicología y la antropología, así como aquellas cuestiones espirituales que busca gran parte de la humanidad y que respetan la necesidad del máximo rigor intelectual y la realidad de la experiencia humana, incluyendo, por supuesto, la experiencia religiosa del tipo que sea.

Todo ello puede recordarnos que, por mucho que avancemos en nuestro conocimiento, una vez que miramos al infinito, o bien dentro de nosotros mismos, intentando encontrar ese sentido de la vida, nos damos cuenta de que seguimos siendo criaturas que buscamos significado a lo que nos rodea y que el pensamiento racional, tal como lo entendemos hoy en día, no nos proporciona todas las respuestas.

Por último, escribir sobre exorcismos hoy en día es escribir sobre la persistencia de lo sagrado en un mundo secular, sobre cómo buscar la salvación en el terreno de lo espiritual, pero quizá, sobre todo, acerca de la resistencia del espíritu humano a ser reducido a simple materia.





	CONCLUSIONES

	•El exorcismo sigue siendo un fenómeno universal. A pesar de los avances científicos, rituales similares aparecen en casi todas las culturas, reflejando una necesidad humana profunda de dar sentido al mal y al sufrimiento.

	•La posesión se sitúa entre la mente y la cultura. Muchos de sus síntomas pueden explicarse psicológicamente, pero su forma de manifestarse está fuertemente influida por creencias y contextos culturales.

	•La ciencia aún tiene límites para explicar ciertas experiencias. Aunque describe mecanismos y síntomas, no siempre logra abordar plenamente el significado espiritual o existencial que estas vivencias tienen para quienes las padecen.

	•El exorcismo puede cumplir funciones simbólicas y sociales. Desde la antropología, estos rituales actúan como formas de canalizar el sufrimiento y reintegrar al individuo dentro de su comunidad.













Introducción

MI PRIMER EXORCISMO





«El mayor éxito del demonio es hacernos creer que no existe». 

CHARLES BAUDELAIRE











Me encontraba atendiendo a unos cuantos pacientes cuando recibí una llamada sin identificar. Al otro lado de la línea, con esa voz cavernosa que le caracterizaba, el periodista Francisco Pérez Abellán (Paco) atropellaba las palabras para invitarme a presenciar un exorcismo que iba a tener lugar el próximo sábado en una iglesia que había sido desacralizada. ¡Vaya! Ya comenzaban las particularidades del caso.

Yo, obviamente, como casi todo el mundo, había estado en alguna iglesia. Pero ¿desacralizada? ¿Por qué? Paco, de quien yo sabía que era creyente, me quería como testigo, para que diera mi opinión profesional como psiquiatra, sobre lo que iba a presenciar. Y le advierto que lo que presencié no fue poca cosa.

A medida que se acercaba el día, mi expectación no dejaba de crecer. ¿Cómo es realmente este ritual? Incluso, ¿de dónde procede una persona poseída por el demonio para practicar esta ceremonia? Por otro lado, ¿iba a ver un verdadero exorcismo o un espectáculo para impresionarnos? Todas estas dudas circulaban por mi mente creando gran confusión. Por supuesto, en los días previos examiné toda documentación posible sobre el tema, empapándome de conocimientos al respecto.

Pocos días más tarde recibí una segunda llamada para indicarme la dirección donde iba a tener lugar. Verdaderamente la situación se encontraba rodeada de un intenso halo de misterio que acrecentaba, si cabe, aún más el interés.

La dirección del templo, que ya había abandonado sus funciones, se situaba en un barrio de los alrededores de Madrid. Nada especialmente llamativo: un edificio eclesial rodeado de edificios vecinales.

Aquel día amaneció plomizo y muy cargado, como una advertencia del más allá. Conduje mi automóvil siguiendo las precisas indicaciones de Paco Pérez Abellán grabadas a golpe de bolígrafo sobre un papel que coloqué entre los dos asientos delanteros.

Una vez que llegué al lugar, aparqué cerca y me dirigí caminando hacia la susodicha iglesia. Allí, para mi sorpresa, me encontré con el escritor Javier Sierra y con Carmen Porter (la esposa de Iker Jiménez). Ambos habían sido también invitados. Más allá estaba Paco Pérez Abellán, que se dirigió hacia nosotros estrechándonos fuertemente la mano.

Bien, ahí estábamos los cuatro, pero la iglesia se encontraba cerrada a cal y canto. No había manera de entrar, excepto que vislumbramos en una esquina una pequeña puerta que tenía un brillante timbre metálico. Nos miramos y, sin intercambiar palabra alguna, caminamos los pocos metros hasta la puerta en cuestión. Alguno de nosotros apretó el botón. Primero de una manera tímida y luego insistentemente hasta que, de repente, se abrió la puerta.

Lo que vimos era estremecedor: oscuridad absoluta fundida con la sotana del sacerdote, por lo que en nuestro campo de visión apenas se distinguía una figura fantasmal en la que resaltaba una cabeza redonda con poco pelo y un alzacuellos justamente por debajo de la misma.

La cara del exorcista era un tanto inexpresiva. Tenía unas gafas redondas, metálicas, propias de las personas de principios del siglo XX. Se echó a un lado e hizo un ademán con la mano invitando a pasar al interior. Así lo hicimos y fuimos saludándolo uno a uno mediante un apretón de manos.

A pesar del día nublado y con poca luz, la luminosidad del interior era aún peor, propia de una cripta y, en los primeros minutos, apenas distinguía nada mientras bajaba unos interminables escalones que parecían conducirnos a la profundidad de la tierra.

Al llegar al final nos encontramos con una sala de unos 5 por 5 metros con bancos de sólida madera de los que suele haber en las iglesias, que alguien había movido contra las paredes de la habitación. Estaba claro dónde nos teníamos que sentar y así lo hicimos.

En la zona central, sobre una manta tendida en el suelo, yacía una joven de una edad indeterminada. La situación parecía tornarse interesante.

El exorcista dibujó un rictus en su cara mientras parecía balbucear una oración. La muchacha daba la impresión de estar inconsciente o, al menos, lo aparentaba. Cerca de ella, también de pie, se encontraba en silencio una señora, de la que luego supimos que era su madre.

Poco a poco, ante nuestra sorpresa, el tono de las oraciones del padre fue creciendo y se convirtió en amenazador tanto por ese cambio como por el volumen que adquiría. Unos leves movimientos en el cuerpo de la poseída parecieron profetizar lo que iba a suceder a continuación.

Inicialmente, las falanges de las puntas de los dedos parecieron moverse. Inmediatamente después, las manos comenzaron a seguir el ritmo de la voz del sacerdote para, finalmente, iniciarse convulsiones propias del baile de San Vito.6 Ondas eléctricas le recorrían todo el cuerpo. La exorcizada, ante nuestra estupefacción, llegaba a arquearse hasta el punto de que resultaba evidente que se iba a romper el espinazo.

Súbitamente abrió por completo los ojos, retrayendo de tal manera los párpados que los globos oculares sobresalían como dos pelotas de pimpón.

Ante tal escena creo que varios de nosotros retrocedimos instintivamente, quizá un tanto horrorizados no solo por lo que estábamos contemplando, sino por lo que nuestra mente premonizaba. ¿Esto era el clímax de la ceremonia o, por el contrario, tan solo el inicio de una reacción en cadena?

El exorcista rezaba y elevaba el tono de voz de manera proporcional a los movimientos de la exorcizada. La tensión emocional en todos nosotros parecía estar materializada y se podía cortar con un cuchillo. Las palmas de nuestras manos estaban sudorosas y nos intercambiábamos miradas de complicidad y asombro que más o menos querían decir: «¿Estás viendo lo mismo que yo? ¿Te crees lo que está sucediendo?».

El sacerdote tenía un rosario en una mano y una cruz de madera marrón clara con imagen de Cristo en metal de tonalidad broncínea en la otra. Rezaba en latín y, dejando de lado la cruz, ocasionalmente sacudía un hisopo cargado de agua bendita que salpicaba por doquier el vestido y las partes expuestas de piel de la chica.

En ocasiones, la madre, con una marcada expresión de preocupación, se acercaba a los brazos de la poseída e intentaba mitigar los espasmos y contorsiones de su cuerpo, en particular para que no se lesionase contra el suelo.

Ya habían pasado varios minutos en esta situación cuando el momento alcanzó su clímax. Los gritos en latín del sacerdote cargados de autoridad se mezclaban con los de la joven y las breves exclamaciones de la madre, convirtiéndolo todo en un espectáculo sumamente inquietante.

Mis compañeros en aquella experiencia se revolvían nerviosos sobre sus asientos sin llegar a comprender qué estaba sucediendo. He de reconocer que en algún instante esperábamos algún fenómeno extraño propio de esas producciones de Hollywood que tantas veces habíamos visto. ¿Que la cabeza comenzara a girar sobre sí misma? ¿O bien que una nube azufrada lo envolviese todo?

Quizá lo más llamativo era el enzarzamiento situacional entre el sacerdote y la poseída: ambos seguían reforzándose mutuamente en cuanto a tono y contenido. Si el religioso elevaba el tono, la chica se contorsionaba aún más; cuando la exorcizada se revolvía sobre sí misma, el cura parecía reaccionar y ahondaba en sus plegarias. Las anomalías se habían prolongado durante, al menos, una hora.

Por un momento, pareció que las circunstancias comenzaba a calmarse y nosotros, o al menos yo, me encontraba, no sé si decir, más «cómodo» o habituado en esta, inicialmente, nueva situación. Lo que veíamos era una repetición de escenografía más o menos similar a lo anterior.

Gradualmente el sacerdote comenzó a bajar el tono y, como era de esperar, la joven empezó a entrar en una fase de tranquilidad progresiva. Todo dio paso a la calma.

Con toda la excitación de lo que ocurría y nuestra atención fijada sobre los dos protagonistas no me había dado cuenta de que la madre se encontraba a algo más de un metro de la cabeza de su hija, arrodillada y con los brazos en cruz. Sus labios se movían mientras emitían un ligero murmullo que seguramente traducía una plegaria. Lágrimas caían de las comisuras de sus ojos generando una situación ciertamente dramática.

En pocos minutos la situación emocional fue decreciendo y comenzamos a murmurar entre nosotros. El cura nos miró por primera vez desde el comienzo del exorcismo y comenzamos a realizar algunas tímidas preguntas sobre lo acontecido. Realmente, casi sin darnos cuenta, habíamos formado un corrillo en derredor de la joven y de su madre. Esta última, arrodillada, había tomado delicadamente la cabeza de su hija entre sus manos y acariciaba sus mejillas. 

Por encima de ambas, nuestras preguntas volaban apuntando al clérigo y lo que, en principio, se inició como una tímida conversación fue tornándose en un abierto diálogo entre los asistentes. He de decir que yo, a pesar de no ser periodista, sino médico, tampoco me quedaba a la zaga en cuanto a inquirir y mucho menos en cuanto a curiosidad.

Momentos después, tanto la madre como la hija se incorporaron y también pudimos conversar con ambas. Pude descubrir con cierta sorpresa que la jovencita había pasado ya por varios exorcismos y, no lo voy a ocultar, intenté descubrir si existía alguna patología mental o alteración caracterológica detrás de tal endemoniamiento. Confieso que no llegué a grandes conclusiones en los pocos minutos que departí con ambas. Lo que sí me llamó la atención fue que poseían una historia familiar bastante compleja con amplia desestructuración y sus correspondientes dificultades de relación, respectivamente, con marido y padre.

Como en toda reunión, hubo un momento en que se agotaron los temas; quizá era el momento de marcharnos de allí con la inquietante sensación de que «algo» había sucedido y que teníamos más preguntas que respuestas.

Como solemos hacer en España, el siguiente paso al salir de la iglesia era irnos juntos a almorzar, algo que no estaba previsto, pero que en pocos momentos alcanzó la aprobación generalizada de todos los que habíamos participado como testigos en el ritual. No podíamos ni queríamos ocultarlo: teníamos una necesidad de compartir la visión individual de la experiencia y contrastarla con la de los demás.

Un pequeño bar-restaurante en las cercanías sirvió de improvisado ateneo en el que dimos rienda suelta tanto a lo que habíamos visto como respecto de aquellas cuestiones que probablemente solo existían en nuestra imaginación. La excitación se podía palpar tanto en nuestras miradas como en nuestras expresiones. Al mismo tiempo nos sabíamos testigos de excepción de un acontecimiento que, tal vez, había sido extraordinario. 

Aquella tarde entendí algo: la semilla de la curiosidad ya había sido plantada. Y solo el conocimiento y la experiencia podrían apagarla.
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EL MAL ANTES DEL DEMONIO





«Uno no se ilumina imaginando figuras de luz, sino haciendo consciente la oscuridad».

CARL JUNG









El origen: mal y espíritu en las primeras civilizaciones

¿Cómo vivían nuestros ancestros en un mundo donde la separación entre lo natural y lo sobrenatural era inexistente? Si atendemos a las pinturas rupestres de Altamira,7 en España —con varias decenas de miles de años de antigüedad—, observamos que no solo muestran animales o escenas de caza, sino también figuras antropomórficas que la arqueología interpreta como representaciones espirituales: algunas benévolas y otras en actitud amenazante.

La oscuridad era el reino primario de estas entidades malévolas o demoníacas. En esas primitivas fogatas durante las largas noches paleolíticas, el fuego era la única barrera contra la oscuridad tenebrosa, los sonidos inexplicables del bosque, rugidos de depredadores invisibles y fenómenos atmosféricos, como las tormentas, que muchas veces eran también interpretados como manifestaciones de seres malignos.

La muerte también formaba parte de estos mecanismos humanos y cosmológicos. Mediante complejos rituales funerarios —practicados ya por los neandertales de la cueva de Shanidar8 (Irak) hace unos 60.000 años—, se invitaba a los espíritus de los fallecidos a transitar por un buen camino.

La enfermedad ha constituido tradicionalmente otra manifestación primaria de la actividad demoníaca; incluso me atrevería a decir que esto se mantiene hasta la época actual. Es evidente que, ante el desconocimiento de gérmenes o virus, las dolencias súbitas carecían de una explicación lógica. Más aún: los trastornos mentales o neurológicos, como la epilepsia, se atribuían —según cada cultura— a entidades espirituales de uno u otro bando. Los restos arqueológicos hallados en Çatalhöyük9 (Turquía, h. 7500 a. C.) revelan cráneos trepanados, muy probablemente para «liberar» a los espíritus malignos que, se creía, causaban dolores de cabeza o comportamientos anómalos.





Estrategias de contraataque: la resistencia humana

Lejos de ser víctimas pasivas, los humanos comenzamos a desarrollar un sofisticado arsenal de técnicas para combatir a aquellas entidades demoníacas que operaban en nuestra contra y que, hasta entonces, escapaban de nuestro control. Del mismo modo, buscamos propiciar a aquellos otros espíritus que pudieran favorecernos. Todas estas estrategias abarcaban los siguientes enfoques que se exponen a continuación.





Rituales apotropaicos10 y protecciones físicas

No cabe duda de que el uso de amuletos y talismanes constituye una de las prácticas más antiguas documentadas dedicadas al mal. Por ejemplo, los collares hechos con dientes de carnívoros encontrados en muchos yacimientos del Paleolítico superior sugieren que nuestros ancestros intentaban protegerse mediante la adquisición de la fuerza y ferocidad de estos animales. Más aún: las cuentas de ámbar halladas en diversos yacimientos europeos, con decenas de miles de años de antigüedad, no eran meros ornamentos; se consideraban, muy probablemente, verdaderos escudos contra las influencias malignas gracias a sus propiedades electrostáticas.

En otro orden de asuntos, los círculos de piedra —como los protohenges británicos datados en el Neolítico (4000-2500 a. C.)— siguen generando debate en la comunidad científica. Sin embargo, también se cree que funcionaban como espacios sagrados donde el límite establecido por las enormes piedras impedía que las entidades demoníacas pudieran penetrar.





El chamán: guerrero espiritual

Muy probablemente debido a las habilidades psíquicas o espirituales que algunos personajes, ya fueran hombres o mujeres, mostraban en la tribu o aldea, surge la figura del chamán, que no es otra entidad que un especialista en combate espiritual, además de protomédico, dado la concepción sobre el origen sobrenatural de las enfermedades.





	


	
			
			Resulta relativamente frecuente que los chamanes, incluso en el Paleolítico, se ayudaran de sonidos generados por tambores, instrumentos de viento, como el didgeridoo australiano, e incluso por la misma voz, con tonos de frecuencias bajas que influían de manera directa sobre el cerebro provocando una elevación espiritual. 

		
	






Yo mismo11 dirigí hace algunos años un estudio —convertido hoy en uno de los más citados globalmente en la especialidad de arqueoacústica— en las cuevas de El Castillo, en el norte de España. Pudimos apreciar, entre otros hallazgos, que las frecuencias predominantes en el lugar donde muy probablemente se ubicaba el altar del chamán se situaban entre los 108 y 110 Hz. Estos tonos favorecen sensaciones de tipo espiritual similares a las que se experimentan en muchas iglesias o templos, particularmente durante interpretaciones de música coral.

Imaginemos, además de lo anterior, elementos particulares de su vestimenta acompañada por cascabeles, plumas y huesos de animales o en ocasiones humanos, que no eran meramente decorativos, sino armas espirituales para el combate invisible.





Rituales colectivos y cohesión social

Las ceremonias y los rituales grupales proporcionaban —y siguen haciéndolo hoy— otra línea de defensa ante el mal: danzas ceremoniales alrededor del fuego, documentadas en casi todos los continentes. Este tipo de ritual fortalece los lazos comunitarios, al tiempo que invoca la protección de espíritus benignos y crea barreras espirituales contra las fuerzas oscuras.

Los sacrificios rituales —que pueden resultar perturbadores desde la óptica moderna— siguen realizándose en algunas culturas ancestrales, particularmente caribeñas y africanas, con el objeto de apaciguar o desviar la atención de entidades demoníacas. Por ejemplo, los restos hallados en Newgrange12 (Irlanda, h. 3200 a. C.) sugieren que algunas comunidades neolíticas realizaban ofrendas y sacrificios durante los solsticios al considerar que estos eran momentos especialmente vulnerables a las incursiones malignas.





La transmisión del conocimiento y la evolución de las defensas

En tiempos previos a la transmisión de cultura de manera escrita, huelga decir que las tradiciones orales desempeñaban un papel fundamental a la hora de transmitir y preservar los conocimientos. La formación de mitos y leyendas no debían servir solamente para entretener, sino ser verdaderos manuales de supervivencia espiritual en donde aparecían codificadas las experiencias exitosas de generaciones anteriores a la hora de combatir contra las entidades malignas.





	


	
			
			Las pinturas rupestres eran verdaderas bibliotecas visuales donde quedaban registrados los encuentros con entidades demoníacas, así como las técnicas para repelerlas.

		
	






Por ejemplo, en los petroglifos de Val Camonica13 (Italia, 8000 a. C.) se incluyen escenas de lo que parece representar rituales de exorcismo o purificación, lo que nos sugiere que estas prácticas ya se encontraban desarrolladas en el Mesolítico.





Legado y continuidad

Todas estas estrategias que fueron siendo desarrolladas por humanos que ahora podríamos llamar «primitivos», pero que tienen mucho más en común con el hombre moderno de lo que nos podríamos imaginar, no desaparecieron por el avance de la civilización, sino que fueron evolucionando y se integraron en sistemas religiosos más complejos. Estos rituales de purificación los podemos ver tanto en el cristianismo como en el islam y otras religiones que presentan cierta organización.

A día de hoy, no podemos olvidar que la medicina tradicional de culturas indígenas que existe en muchos sitios actualmente en el planeta mantiene viva esta tradición de combate espiritual, ayudada, en ocasiones, por rituales en los que se emplean drogas enteógenas: ayahuasca, hongos, secreciones obtenidas de ranas, etc., que facilitan el contacto con las entidades benignas en contra de las malignas.

En su lucha contra las entidades demoníacas, forjaron no solo técnicas de supervivencia espiritual, sino los cimientos mismos de la cultura, la religión y la organización social humana.

Desde los propios orígenes de la humanidad los hombres han tenido que convivir con la idea de que el mal no solo existe dentro de nosotros mismos, sino que también puede venir desde el exterior. Estas fuerzas malignas e invisibles —que llegan a poseer al individuo, a provocar enfermedades o que, incluso, parecen capaces de habitar nuestro propio cuerpo— están presentes en las religiones más antiguas, desde Mesopotamia hasta Egipto, y en otras muchas culturas. Lo que hoy llamamos «exorcismo» —la expulsión de un ente maligno mediante un rito— existe, dejémoslo claro una vez más, desde mucho antes que del cristianismo. Esta práctica se encuentra íntimamente ligada a la magia ritual, a la medicina ancestral y, por supuesto, a la figura del chamán o del sacerdote actual.

Los sumerios14 y acadios15 ya practicaban complejos ritos de purificación para liberar a las personas que se encontraban aparentemente poseídas por entidades que producían locura o causaban enfermedades. Otros textos de esa zona del planeta, como el Maqlû —grabado en ocho tablillas de cerámica—,16 comprenden casi un centenar de invocaciones contra el mal. En ellos se lee, por ejemplo, que la manifestación de la brujería podía adoptar diversas formas, como «el dominio de la montaña, ya sea la epilepsia [o] la descendencia de Šulpaea». Los conjuros se dividían en tres secuencias. Durante el primero de estos ritos, por ejemplo, se quemaban las figurillas del hechicero, se sumergían en un líquido negro y, finalmente, se colocaban boca abajo en el suelo para ser trituradas mientras se recitaban las primeras cuatro tablillas:



Horno puro, gran hija de Anu, en cuyo interior arde el fuego de la tumba, en cuyo interior se ha establecido la residencia del valiente dios del fuego, [cuyas] llamas han alcanzado el cielo […], ¡quema, prende fuego, incinera a mi bruja! ¡Que la vida de mi brujo y bruja termine pronto!

Maqlû, Tablilla II, 219-224





	CONCLUSIONES

	•El mal precede al demonio teológico. Mucho antes de las religiones organizadas, el ser humano ya interpretaba enfermedad, muerte y fenómenos naturales como manifestaciones de fuerzas invisibles hostiles. La idea de posesión y expulsión ritual es, por tanto, anterior al concepto formal de «demonio».

	•El exorcismo nace unido a la medicina y al chamanismo. Las primeras estrategias contra el mal combinaban ritual, sonido, objetos protectores y prácticas protomédicas. El chamán surge como guerrero espiritual y sanador, fusionando combate invisible y curación del cuerpo.

	•Continuidad histórica del combate espiritual. Desde los rituales paleolíticos hasta textos mesopotámicos como el Maqlû, las técnicas de purificación evolucionaron sin desaparecer. Las religiones posteriores heredaron y sistematizaron estas prácticas ancestrales de protección y liberación.
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EL DEMONIO EN LA BIBLIA Y SATANÁS COMO CRIATURA



«No creo en el diablo, pero sé que existe».

GRAHAM GREENE









Antes de abordar el desarrollo doctrinal sistemático, conviene detenerse brevemente en el marco bíblico que fundamenta la comprensión cristiana del mal personal.





El demonio en la Biblia

La figura del demonio en la Biblia se representa a lo largo de todas las Escrituras. En el Antiguo Testamento se menciona de una manera más o menos difusa, pero finalmente se convierte en una verdadera figura central del conflicto cósmico en el Nuevo Testamento. El estudio de la figura del demonio también nos ayuda a entender cómo las culturas antiguas llegaron a interpretar el concepto del mal, el sufrimiento o la tentación.

Resulta interesante saber que la palabra «demonio» proviene del griego demonio, que originalmente definía a seres espirituales que se encontraban en un lugar intermedio entre los dioses y los humanos. Pero, paradójicamente, en el contexto bíblico y particularmente en el Nuevo Testamento, va adquiriendo connotaciones cada vez más negativas y se asocia a fuerzas opuestas tanto a Dios como a su pueblo.





El demonio en el Antiguo Testamento

Los orígenes del mal

Lo cierto es que en el Antiguo Testamento la figura del demonio no aparece con tanta claridad como nos la encontramos en textos posteriores. Quizá podríamos interpretar que las referencias más tempranas se encuentran en algunas narraciones en las que aparecen seres que se oponen a los planes divinos.

Una posible entidad que podemos entender como «demoníaca» se encontraría en Génesis 3: la serpiente del Edén. No se menciona explícitamente a la susodicha como la figura de Satanás, pero la tradición judía y cristiana ha interpretado este pasaje como el primer encuentro con el mal personalizado, ya que la serpiente actúa tentando a los primeros humanos y cuestionando la palabra de Dios con una alternativa directamente destructiva.





Satanás: el adversario

Resulta llamativo pensar que Satanás es una especie de rival independiente de Dios. Sin embargo, hay fragmentos de la Biblia que desmienten dicha propuesta. Por ejemplo, en Job 1-2 el maligno aparece como un ser que realmente opera dentro de los límites establecidos por la soberanía divina:



Un día vinieron a presentarse delante de Jehová los hijos de Dios, entre los cuales vino también Satanás. Y dijo Jehová a Satanás: «¿De dónde vienes?». Respondiendo Satanás a Jehová, dijo: «De rodear la tierra y de andar por ella» […]. Dijo Jehová a Satanás: «He aquí, todo lo que tiene está en tu mano; solamente no pongas tu mano sobre él». Y salió Satanás de delante de Jehová.





	


	
			
			El libro de Job le presenta como «el acusador» o «el adversario» (ha-satán17 en hebreo).

		
	






En las Crónicas 21,1, encontramos otra referencia significativa a Satanás, que incita a David a realizar un censo de Israel para «abrir paso» a un juicio divino. David confió en los susurros inducidos y en su fuerza numérica en lugar de en Dios; acto seguido, la historia no acabó bien. Es así que Satanás solo aprovecha sus oportunidades para fomentar las debilidades humanas y provocar la desobediencia.





Los demonios en la tradición veterotestamentaria18

En el Antiguo Testamento hebreo, el término «demonio» no aparece como tal, pero sí encontramos referencias a entidades malignas de carácter espiritual. Los textos sagrados mencionan específicamente a los seirim19 («peludos» o «chivos») en Levítico 17,7, identificados como demonios a los cuales el pueblo ofrecía sacrificios prohibidos: «Y nunca más sacrificarán sus sacrificios a los demonios, tras de los cuales han fornicado; tendrán esto por estatuto perpetuo por sus edades».

Contexto: este versículo forma parte de las instrucciones dadas a Moisés para centralizar los sacrificios de animales en la entrada del Tabernáculo de Reunión, asegurando que la adoración sea dirigida únicamente a Jehová y no a deidades paganas. (Levítico 17,7).





	


	
			
			«Sacrificaron a los demonios, y no a Dios; a dioses que no habían conocido, a nuevos dioses venidos de cerca, que no habían temido vuestros padres». Deuteronomio 32,17

		
	






Otra clase de seres sombríos son los shedim,20 que aparecen en Deuteronomio 32,17 y Salmo 106,37, demonios a los que Israel sacrificaba, abandonando al Dios verdadero. Con un parecido con la actualidad, estas referencias sugieren que los israelitas eran influidos por las culturas vecinas, de modo que conocieron la existencia de entidades malignas y, en el proceso, a veces las adoraban. En tales casos es cuando la Iglesia dice tajantemente: «Quien no conoce a Dios a cualquier santo le reza».





El desarrollo intertestamentario

Durante el periodo intertestamentario21 (h. 400 a. C.-1 d. C.), el concepto del demonio experimentó un desarrollo significativo en la literatura judía. Textos como el Libro de Enoc,22 el Libro de los Jubileos23 y otros escritos apócrifos24 expandieron considerablemente la demonología judía como el embrión simbólico para el cristianismo.

El Libro de Enoc tiene una narrativa llena de simbolismos sobre el origen de los demonios, que conecta con los «hijos de Dios» mencionados en Génesis 6,1-4. De acuerdo con esto, los ángeles caídos, también llamados «vigilantes»,25 descendieron a la tierra, se unieron con mujeres humanas y engendraron una raza de «gigantes» (Nephilim). No obstante, cuando estos «gigantes» murieron, sus espíritus se convirtieron en demonios que atormentan a la humanidad desde entonces. 





	


	
			
			«Había gigantes en la tierra en aquellos días, y también después que se llegaron los hijos de Dios a las hijas de los hombres, y les engendraron hijos. Estos fueron los valientes que desde la Antigüedad fueron varones de renombre». Génesis 6,1-4

		
	








El demonio en el Nuevo Testamento

Satanás, el príncipe de las tinieblas

En el Nuevo Testamento, la figura de Satanás adquiere una prominencia y claridad sin precedentes. Jesús mismo lo identifica como «el príncipe de este mundo» (Juan 12,31; 14,30; 16,11), estableciendo así una especie de cosmología dualista,26 que no lo es, en la que existe un conflicto entre Dios y el reino de las tinieblas.





	


	
			
			En la teología cristiana, especialmente en la católica, existe una preocupación constante por evitar cualquier forma de dualismo (la idea de que el mal tenga un poder equivalente al de Dios). Por este motivo, cuando se habla del demonio, los autores suelen insistir en tres puntos: Satanás no es un rival igual a Dios, es una criatura y su autoridad está limitada por la Providencia divina.27

		
	






Las tentaciones de Jesús en el desierto (Mateo 4,1-11; Lucas 4,1-13) muestran la lucha entre Cristo y Satanás. En esas historias, Satanás se presenta como el tentador que ofrece el poder, la seguridad y la gloria a cambio de la adoración y de que abandone la misión de Dios. Jesús responde citando las Escrituras. No cede a la tentación y muestra el camino para resistir la tentación de Satanás.





Los demonios en los Evangelios

Los Evangelios relatan encuentros entre Jesús y los demonios. En esos encuentros Jesús muestra su autoridad sobre ellos, y la autoridad del Hijo de Dios funciona como una señal del Mesías. Los exorcismos que realiza no son solo actos de compasión; son señales del Reino de Dios que llegan a la historia, y con estas señales del Reino de Dios Jesús libera a la humanidad del dominio de los demonios. Esta práctica tiene precedentes en las religiones antiguas.

El encuentro con el endemoniado gadareno28 (Marcos 5,1-20) es, desde mi punto de vista, particularmente revelador. Cuando los demonios hablan de ser «Legión»,29 sugieren no solo su característica de multiplicidad, sino también una forma de organización militar. Ello implica que el mundo espiritual maligno puede actuar con clara estrategia y jerarquía demoníaca. Además de lo anterior, la petición de los demonios de entrar en los cerdos revela su necesidad de habitar en seres vivientes para manifestar su poder destructor.

Los Evangelios también presentan casos en los que los demonios reconocen la identidad divina de Jesús antes que muchos humanos (Marcos 1,24; 3,11). Es llamativo que el mundo espiritual maligno comprenda perfectamente quién es Jesús, mientras que la humanidad permanece ciega a su verdadera identidad. Quizá en estos momentos esté dando «las señales» que tanto se le piden para encontrar el camino, y nuestros ojos del corazón se hacen los desentendidos.





La demonología según Pablo

Las cartas de Pablo desarrollan una reflexión interesante sobre los demonios que influenció profundamente la teología cristiana posterior. En Efesios 6,10-18, Pablo describe la vida cristiana como una guerra espiritual contra «principados y potestades»30 en los lugares celestiales. Esta jerarquía demoníaca organizada, que ya hemos mencionado, opera tanto en el ámbito espiritual como en la vida diaria humana.

En 1 Corintios 10,19-21, Pablo explica que los sacrificios paganos son ofrecidos a demonios, no a dioses inexistentes. Aunque puede caber el beneficio de la duda, esta perspectiva revela que Pablo veía las religiones paganas como sistemas inspirados en los demonios para desviar la adoración de Dios hacia entidades malignas; ojalá sea solo por ignorancia.

Más adelante, en 2 Corintios 4,4, la descripción de Satanás como «el dios de este siglo» indica que Pablo concebía al demonio como el arquitecto de un sistema mundial que se opone a la verdad del Evangelio, cegando las mentes de los incrédulos para que no puedan ver la gloria de Cristo.





Características y naturaleza de los demonios bíblicos

Inteligencia y personalidad

Los demonios bíblicos no son fuerzas impersonales o meras abstracciones del mal. Al contrario, las Escrituras señalan seres inteligentes y personales capaces de comunicarse, planear y actuar. Dentro de sus cualidades más relevantes están su percepción y conocimiento sobrenatural, cuya evidencia perfecta es el reconocimiento inmediato de la identidad divina de Jesús.

Así, su capacidad para la posesión demoníaca implica una inteligencia sofisticada capaz de manipular tanto las facultades físicas como las mentales de sus víctimas. Por eso en los casos de posesión descritos en los Evangelios se muestra que los demonios pueden controlar el habla, el movimiento y el comportamiento humanos.





Organización jerárquica

Las referencias bíblicas parecen sugerir que el mundo demoníaco opera con una estructura jerárquica bien definida. Satanás aparece como el líder supremo, referido como «el príncipe de la potestad del aire» (Efesios 2,2) y «el príncipe de los demonios» (Mateo 12,24).

Bajo su mando operan diversos niveles de entidades malignas, desde principados y potestades hasta demonios individuales que pueden actuar independientemente.

Esta organización puede confirmarse gracias a la respuesta de Jesús a las acusaciones farisaicas sobre el origen de su poder exorcista con el argumento siguiente: «Un reino dividido contra sí mismo no puede permanecer» (Marcos 3,24); así, implícitamente reconoce que el reino de Satanás mantiene cohesión y unidad de propósito.





Limitaciones y dependencias

A pesar de su poder sobrenatural, los demonios bíblicos siguen teniendo limitaciones. Su autoridad está sujeta a la soberanía divina, como ya hemos mencionado en el libro de Job, donde Satanás debe obtener permiso divino antes de afligir al patriarca.

Con este mismo modus operandi, los demonios también necesitan de un cuerpo físico para manifestar completamente su poder destructor. Su petición de entrar en los cerdos gadarenos revela una necesidad de habitar en seres vivientes para ejercer influencia material. Sin un «huésped» como tal, ellos no pueden hacer el mal en la tierra.





El propósito y la función del demonio

Oposición al plan divino

La función primaria del demonio en la narrativa bíblica es oponerse al plan redentor de Dios. Siempre ha estado aquí, desde la tentación en el Edén (con Adán y Eva) hasta los ataques contra la Iglesia. Los demonios trabajan consistentemente para frustrar los propósitos divinos, desviando la adoración hacia sí mismos y destruyendo la relación entre Dios y la humanidad, pero la promesa del plan de Dios solo caducará cuando Él lo decida.

Testarudamente, esta oposición no es aleatoria, sino estratégica. Satanás sabe cuándo atacar, y la historia lo comprueba: tentó a Jesús al inicio de su ministerio, inspiró la traición de Judas y persigue a la Iglesia primitiva —claro, también con nuestra cooperación (consciente/inconsciente)—. Por eso mismo, este asunto es tan delicado: tratamos con una inteligencia malévola que comprende los momentos cruciales del plan divino.





Instrumento de prueba

Paradójicamente, la actividad demoníaca sirve también como instrumento de prueba y purificación en el plan divino. El caso de Job ilustra cómo Satanás, sin saberlo, sirve para demostrar la genuinidad de la fe humana. Tal y como la calma llega después de la tormenta, luego de las acciones demoníacas resulta el fortalecimiento de la fe y la purificación del pueblo de Dios; o al menos así debe ser.

Un ejemplo histórico está en el ministerio de Jesús, y los ataques demoníacos proporcionaron oportunidades para demostrar su autoridad con la naturaleza del reino de Dios. Al apreciar los exorcismos la gente validó su mensaje porque revelaron su identidad divina.





La derrota del demonio. La victoria de Cristo

El Nuevo Testamento presenta la obra de Cristo como la derrota decisiva del poder demoníaco. La cruz no es solo expiación por el pecado, sino también triunfo sobre las fuerzas del mal, una victoria teológica. Colosenses 2,15 describe cómo Cristo «despojó a los principados y a las potestades, los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz».

Esta victoria se manifestó durante el ministerio terrenal de Jesús a través de sus exorcismos y enseñanzas. Cada liberación demoníaca era una invasión del reino de Dios en territorio enemigo, una demostración de que «el reino de Dios se ha acercado» (Marcos 1,15).





La autoridad delegada

Los Evangelios registran que Jesús delegó autoridad sobre los demonios a sus discípulos (Mateo 10,1; Lucas 10,17-20). No obstante, esto no fue un acto descuidado; esta transferencia de poder es una indicación de que la victoria sobre las fuerzas demoníacas no se limitó al ministerio personal de Cristo, sino que se extendió a toda su Iglesia.

Sin embargo, esta potestad delegada requiere fe y dependencia continua en el poder de Cristo. Los fracasos ocasionales de los discípulos (Marcos 9,18-29) subrayan que la victoria sobre lo demoníaco no es automática, sino que requiere preparación espiritual y dependencia divina; más importante aún, en este ámbito de la fe, tampoco debe caber el sentimiento de «yo puedo con todo», olvidando que es Dios quien otorga la bendición del acto.





La consumación escatológica31

Aunque Cristo logró la victoria decisiva sobre Satanás, el Nuevo Testamento presenta esta victoria como un proceso que se consumará completamente al final de los tiempos. No obstante, no exime de responsabilidad a los humanos en su autocontrol. Sí, los demonios fueron derrotados, pero no completamente eliminados, aún son capaces de causar daño si damos cabida a su presencia en nuestras vidas.





Implicaciones teológicas y pastorales

El problema del mal

La demonología bíblica detalla el problema filosófico del mal: ¿de dónde viene la maldad si se supone que Dios venció a Satanás? La respuesta está en la personalización en figuras demoníacas, pues las Escrituras sugieren que el sufrimiento humano no es simplemente resultado de fuerzas naturales impersonales, sino parte de un conflicto cósmico entre la «positividad» y la «negatividad», y redefinen una creencia ya existente en culturas antiguas.

Sin embargo, esta perspectiva no nos alivia de responsabilidad moral, pero sí proporciona contexto para entender por qué la resistencia al mal requiere recursos sobrenaturales. Por tal motivo, los cristianos, desde niños, aprenden y ejercen la oración, la fe y la dependencia en el poder divino como necesidades prácticas, no simplemente ejercicios religiosos.





La realidad de la guerra espiritual

Esta manera de comprender la guerra espiritual tiene profundas raíces en el cristianismo: desde las prácticas monásticas de los Padres del Desierto32 hasta los movimientos actuales que se encuentran comprometidos con la guerra espiritual, los que podríamos llamar «soldados de Dios», grupos de personas creyentes y disciplinadas que específicamente se entrenan para vencer las fuerzas del mal.

Esta lucha espiritual no es exclusiva del cristianismo; como vimos en las primeras civilizaciones, el ser humano siempre desarrolló estrategias para enfrentarse a fuerzas que percibía como malignas.





	


	
			
			Las cuestiones más radicales y extremas siguen estando en manos de los exorcistas, sabiendo que, aunque la batalla es real, la victoria ya está asegurada en Cristo.

		
	








Satanás como criatura según la Iglesia

Este trasfondo bíblico apoya la reflexión doctrinal de la Iglesia, una introspección que interpreta la Revelación a la luz de la tradición y del magisterio.

Las enseñanzas sobre Satanás constituyen uno de los aspectos más complejos y delicados de la enseñanza católica. En la cultura griega el mal está encarnado en figuras mitológicas como símbolos abstractos que, muchas veces, se menciona para asustar a los niños. Por el contrario, en la Iglesia católica se enseña que Satanás es un ser real que, mediante un acto libre de su voluntad, se rebeló contra su Creador. 

Esto último constituye una enseñanza fundamentada en las Sagradas Escrituras, la tradición apostólica y también el magisterio33 eclesiástico y, por supuesto, presenta un importante peso teológico, antropológico y pastoral que requiere de análisis cuidadoso y matizado. Pueden darse interrogantes, pero es la información más precisa de la que disponemos.





La naturaleza angélica de Satanás según la doctrina católica

Origen y condición inicial

La Iglesia católica enseña de manera constante que Satanás pertenece originalmente al orden angélico. Los ángeles, según la doctrina católica, son criaturas puramente espirituales, dotadas de inteligencia y voluntad, creadas por Dios para su gloria y servicio. El Catecismo de la Iglesia Católica34 afirma que «la existencia de seres espirituales, no corporales, que la Sagrada Escritura llama habitualmente ángeles, es una verdad de fe» (CIC 328).

En su estado original, todos los ángeles, incluyendo a aquel que posteriormente sería conocido como Satanás, fueron creados en gracia de Dios. La perfección de su naturaleza espiritual los dotaba de una voluntad libre capaz de elegir definitivamente entre el bien y el mal. Este punto es radical, en comparación con los humanos, ya que, como sabemos, nosotros sí podemos arrepentirnos.





La jerarquía angélica y la posición de Satanás

La tradición teológica católica, basándose en textos bíblicos como los de san Pablo y el Libro de Ezequiel, ha identificado diferentes órdenes angélicos —tipo organigrama—. Un modelo popular plantea que Satanás ocupaba una posición elevada en esta jerarquía antes de su caída. San Jerónimo y otros comentaristas patrísticos, a través de la interpretación de pasajes como Ezequiel 28,12-15, refieren al «rey de Tiro» como un «querubín protector ungido», una descripción parecida a la de Satanás.

Ello sugiere que la rebelión satánica fue particularmente grave gracias a la elevada posición de quien la protagonizó; se diría que entonces el poder se le subió a la cabeza. Después de todo, la tradición habla de Lucifer,35 el «portador de luz»; en ocasiones, aunque controvertido, interpretado como el hijo favorito de Dios.





La caída de Satanás: acto libre de rebelión

El misterio de la primera decisión

La Iglesia, principalmente en la Biblia, enseña que la caída de Satanás fue el resultado de una decisión irrevocable de rebelarse contra Dios. Si se piensa detenidamente, esta enseñanza plantea una paradoja profunda de la teología, porque ¿cómo podría una criatura perfecta, hija de Dios, elegir el mal? Entre tantas razones, una dice que el maligno poseía maldad en su interior desde un principio, y otra, que el Todopoderoso hizo algo que la historia no cuenta.

La fe de los cristianos «achaca» que es la primera opción. Principalmente, santo Tomás de Aquino sugiere que el pecado de Satanás fue el orgullo: quiso ser como Dios sin reconocer su dependencia del Creador. El sustento de esta premisa se encuentra en Isaías 14,12-15: «El lucero de la mañana quiso subir a los cielos y ser semejante al Altísimo». Este hecho no es extraño, pues se aprecia la misma conducta en relaciones asimétricas, como, por ejemplo, empleado-patrón, padres-hijos, etc.





La irrevocabilidad de la elección angélica

Por fortuna, o todo lo contrario, a diferencia de los seres humanos, cuya naturaleza permite el cambio de disposición, los ángeles toman decisiones definitivas; por eso, cuando Satanás eligió rebelarse contra Dios, esta elección se volvió irrevocable. Entonces, no es que Dios no quisiera perdonarlo por «rencoroso», sino que, simple y tristemente, la naturaleza angelical hace que las elecciones sean definitivas e inmutables.

Esta doctrina, enseñada por el magisterio y desarrollada por la teología escolástica,36 explica por qué no existe posibilidad de redención para los ángeles caídos —algo ciertamente injusto para ellos—. En contraste, nosotros tenemos hasta evidencia de la fe divina en la redención humana: el sacrificio de Cristo cuando se ofreció para abrir el camino hacia la salvación.

Algunas personas resentidas por esta creencia dicen: «Todo lo que tienen que hacer [los cristianos] es arrepentirse, y obtienen el perdón divino». Por ello, es justo y necesario que respondamos con gratitud al gran amor que nuestro Dios nos tiene como sus hijos.





Satanás y los demonios: la multitud de ángeles caídos

La existencia de múltiples demonios

Las Sagradas Escrituras y la Iglesia indican que Satanás no está solo en su rebelión. No son pocos los pasajes bíblicos que hablan de «demonios» en plural. El Apocalipsis describe cómo «el dragón y sus ángeles» fueron arrojados del cielo (Ap 12,7-9).

La tradición teológica enseña que una porción significativa de los ángeles siguió a Satanás en su rebelión. Estos «ángeles caídos» son los ahora llamados «demonios»; mantienen su naturaleza espiritual, pero perdieron la gracia de Dios y se orientaron irreversiblemente hacia el mal.





La jerarquía infernal

La Iglesia no ha definido dogmáticamente la estructura específica del mundo demoníaco. Sin embargo, si el cielo tiene su propia organización, también debe existir una jerarquía entre los demonios, con Satanás en la cima. Particularmente, el apóstol san Pablo, en Efesios 6,12, habla de «principados y potestades» del mal, indicando diferentes grados de poder y autoridad en el reino de las tinieblas.





La acción de Satanás en el mundo

Los límites divinos a la acción satánica

La Iglesia enseña que, pese al poder de Satanás y su ejército para influir en el mundo, su acción está siempre limitada por la Providencia divina. Al caso, el libro de Job indica: «Satanás debe pedir permiso a Dios para actuar, y su acción está circunscrita por límites divinos».

Si esto último es cierto, es normal hacerse la siguiente pregunta: ¿entonces Dios sí permite el mal? La respuesta es algo compleja. Lo primero sería aceptar que sí, pero no por malicia, sino para fortalecer nuestra fe. Así, Corintios 2,5 dice: «Para que su fe no esté fundada en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios».

Este delicado equilibrio doctrinal resulta fundamental para no caer en extremos que igualmente pueden ser erróneos: por un lado, podemos intentar negar la realidad del mal al pensar que, si existe Dios, «debería» prohibir la maldad; por otro, podemos atribuir a Satanás un poder equivalente a Dios, algo que es blasfemo.





Formas de acción demoníaca

La enseñanza católica comparte diferentes maneras en que Satanás y los demonios pueden actuar.



•Tentación ordinaria: podríamos considerar esta forma como la más común de las acciones demoníacas. Lo que busca es inclinar la voluntad humana hacia el pecado. Lo sugerente es que esta tentación no viola la libertad humana, pero sí llega a presentar opciones atractivas pero contrarias a la voluntad de Dios.

Su metodología, aunque no es llamativa, sigue siendo peligrosa, más que nada porque su fuerte es la seducción sutil que apela a los deseos humanos legítimos, dirigiéndolos hacia fines destructivos. Justo como les pasó a Eva y a Jesús en su debido tiempo, a la humanidad también le ocurre todo el tiempo: cuando come, descansa, se enoja o «acapara» más de lo necesario y cae en los pecados veniales y capitales.

El punto que temer es que este engaño demoníaco distorsiona la verdad. Por eso Satanás es llamado «el padre de mentira» (Juan 8,44), porque sus mentiras más efectivas contienen elementos de verdad que las hacen creíbles y seductoras; no te dice los «efectos secundarios» de tus decisiones.

•Vejación demoníaca: en esta modalidad los demonios causan molestias o afecciones físicas o externas. No llegan a la posesión como tal, pero sí a fenómenos físicos inexplicables.

•Obsesión demoníaca: resulta en una influencia más intensa que afecta principalmente a la mente y a las emociones. Genera pensamientos obsesivos, depresiones severas o impulsos que parecen ser contrarios a la voluntad consciente de la persona.

•Posesión demoníaca: la forma más grave y menos común, en la cual un demonio toma control temporal del cuerpo de una persona y se manifiesta a través de ella. La Iglesia mantiene criterios muy estrictos para el discernimiento de estos casos.





El discernimiento eclesial

La Iglesia católica ha desarrollado a lo largo de los siglos criterios precisos para discernir la acción demoníaca de los trastornos psicológicos, enfermedades mentales o fenómenos naturales. Pese al recelo de algunos miembros, el Código de Derecho Canónico establece que los obispos deben nombrar exorcistas capacitados, y estos deben trabajar de forma cooperativa con profesionales de la salud mental.

Desde un punto de vista institucional, esta aproximación equilibrada refleja la sabiduría pastoral de la Iglesia, pues reconoce la importancia de la realidad del mal sobrenatural y la necesidad de discernir para no atribuir a causas demoníacas lo que tiene explicaciones naturales o médicas.





Satanás en la historia de la salvación

El adversario desde los orígenes

Igual que la mayoría de los creyentes, la Iglesia identifica la presencia de Satanás desde los primeros capítulos del Génesis: la «serpiente» que tienta a Adán y Eva en el Edén. Esto está basado en textos posteriores de las Escrituras donde se hace una identificación explícita (cf. Ap 12,9; 20,2).37

En este punto es necesario aclarar que la Iglesia no trata de negar el carácter simbólico del relato del Génesis; solo invita a reconocer que, desde los orígenes de la humanidad, existe una influencia maléfica que pretende apartar al hombre de Dios.





Satanás y la misión de Cristo

Los Evangelios presentan la misión de Jesús en directa oposición a la acción de Satanás. Las tentaciones en el desierto, los exorcismos y las declaraciones explícitas de Jesús sobre Satanás («he visto a Satanás caer del cielo como un rayo», Lc 10,18) muestran que la obra redentora, históricamente hablando, de Cristo incluye la victoria sobre el poder del mal.

No olvidemos que, mediante su Pasión, Muerte y Resurrección, Cristo venció definitivamente a Satanás. A estas alturas, ese hecho debe considerarse el máximo argumento para glorificar la divinidad sobre la maldad.





El tiempo de la Iglesia

En el periodo que media entre la Ascensión de Cristo y su Segunda Venida, la Iglesia enseña que Satanás mantiene una actividad real pero limitada. El poder del maligno fue quebrado por Cristo, pero aún puede tentar y causar daño dentro de los límites permitidos por Dios.

Esta situación explica la experiencia cristiana de vivir en tensión entre la victoria ya conseguida por Cristo y la manifestación plena de esta victoria que se espera para el final de los tiempos. Ya se dijo anteriormente en el apartado «Los límites divinos a la acción satánica»: nuestro Señor constantemente nos recuerda lo fundamental que es la fe en Él para superar cualquier desafío.





Aspectos pastorales y espirituales

La vida espiritual cristiana

La doctrina sobre Satanás tiene importantes implicaciones para la vida espiritual cristiana. Una de las más resaltadas en la enseñanza de todo cristiano es que se debe estar preparado para enfrentar las tentaciones y que la vida espiritual incluye necesariamente una dimensión de combate espiritual. Eso sí, al contrario que en el contexto de los exorcismos, no es necesario involucrar crucifijos, agua bendita o una indumentaria específica todo el tiempo.

Este combate no debe generar miedo obsesivo o preocupación desmesurada. La confianza en Cristo y la práctica de la oración, los sacramentos y la vida virtuosa son suficientes para la mayoría de los fieles.





La oración y los sacramentos

La Iglesia ha desarrollado diversas formas de oración y sacramentos específicamente orientados a la protección contra el mal. Algunos buenos ejemplos son la oración de san Miguel Arcángel, las bendiciones especiales y el agua bendita. Parecen inofensivos, y hasta cierto punto con poco sentido, pero quienes ya han experimentado éxitos con estos eventos podrán dar fe de su efectividad.

Cabe resaltar que estos elementos deben entenderse dentro de una espiritualidad equilibrada que confía principalmente en la gracia de Cristo y no en fórmulas mágicas o supersticiones; rebajar años de investigación espiritual a simples «remedios caseros» sería una ofensa al cristianismo.





La formación del clero

Para evitar «fallos», la Iglesia reconoce la necesidad de formar adecuadamente a sus ministros en la materia. Este proceso busca evitar tanto el exceso de credulidad (dejarse intimidar por el poder del mal) como el racionalismo que niega toda realidad sobrenatural del mal; un rasgo que podría caer en la arrogancia y terminar siendo la perdición del sacerdote.





Desarrollos teológicos contemporáneos

El Concilio Vaticano II

Aunque el Concilio Vaticano II no dedicó ningún documento específico a estos temas referentes a Satanás, sus enseñanzas sobre la dignidad humana, la libertad religiosa y la apertura al mundo moderno han influido en la aproximación pastoral. Un beneficio de la popularidad y antigüedad que posee nuestra cultura.

Principalmente, la constitución pastoral Gaudium et Spes38 reconoce la realidad del mal en el mundo sin entrar en detalles específicos sobre su dimensión demoníaca —de hacerlo, seguramente el público se alocaría—, manteniendo el enfoque en la respuesta cristiana al mal mediante la caridad y la justicia.





Magisterio pontificio reciente

Los papas del periodo posconciliar han mantenido la enseñanza tradicional sobre la realidad de Satanás, adaptando su presentación a las necesidades pastorales contemporáneas. Pablo VI, en su audiencia general del 15 de noviembre de 1972, reafirmó la doctrina sobre la existencia del demonio, advirtiendo sobre las interpretaciones puramente simbólicas, pues si hay algo más peligroso que la «desinformación» eso es la «malinformación».

Otras aportaciones dignas de valorar son las de Juan Pablo II, quien desarrolló extensamente la teología del combate espiritual en sus catequesis, y las de Benedicto XVI, en cooperación con Francisco, que han mantenido referencias constantes a la realidad del mal personificado, especialmente en el contexto de la oración y la vida sacramental. Siempre y cuando las fuentes estén respaldadas en hechos, no hay nada de malo en compartir conocimiento; así nos preparamos mejor.





Desafíos de la secularización

En la actualidad, la ciencia de Dios debe enfrentar el desafío de presentar las enseñanzas sobre Satanás en un contexto cultural marcado por el secularismo y el racionalismo. Como toda profesión en el proceso de innovación, esto requiere un esfuerzo particular de inculturación39 (adaptaciones culturales) que mantenga la sustancia de la fe mientras encuentra nuevas formas de expresión para el hombre contemporáneo.

Algunos teólogos han propuesto enfoques que enfatizan la dimensión simbólica y existencial de la doctrina sobre Satanás, algo arriesgado al poder crear nuevas confusiones. Otros insisten en mantener su dimensión ontológica40 y personal (no cambiar nada).





Dimensiones ecuménicas41

Convergencias con otras confesiones cristianas

La doctrina sobre Satanás constituye uno de los puntos de convergencia entre las diferentes confesiones cristianas. Una coincidencia relevante es que las Iglesias ortodoxas mantienen enseñanzas muy similares a las católicas, y muchas denominaciones protestantes de la misma corriente comparten los elementos fundamentales de esta doctrina.

Es posible que esta convergencia se convierta en un punto de encuentro para el diálogo ecuménico. Tal y como están las cosas en la sociedad, en el contexto de la nueva evangelización, valdría la pena un esfuerzo común frente a los desafíos de la secularización.





Diferencias en la práctica pastoral

En general, existe un entendimiento con convergencia doctrinal básica. Con todo, resulta evidente que en distintas confesiones cristianas se mantienen ciertos enfoques pastorales diferentes. Por ejemplo, tenemos comunidades protestantes que también enfatizan el combate espiritual mientras otras de estas comunidades tienden a utilizar este tipo de aspectos quizá de una manera inquietante.





Perspectivas escatológicas

El destino final de Satanás

La Iglesia enseña que el destino final de Satanás y de los demonios está ya sellado desde el momento en que eligieron levantarse contra Dios. El Apocalipsis describe su condenación definitiva al final de los tiempos (Ap 20,10),42 cuando su poder será completamente anulado. De nuevo surge una pregunta inevitable: ¿y por qué no lo anula de una buena vez? Aunque quisiéramos tener la respuesta, seguramente terminaríamos igual que un hijo con su padre cuando este último dijera: «Confía en mí, eso es todo lo que debes saber».

Cierto es que esta perspectiva escatológica relativiza el poder actual de Satanás, mostrando que su influencia es temporal y que la victoria final pertenece a Dios, algo que, sin duda, debe resultar profundamente frustrante para el maligno. Por lo tanto, esta certeza debe alimentar la esperanza cristiana y la confianza en la Providencia divina. De acuerdo con nuestro credo, solo queda esperar a que el Todopoderoso «vuelva a juzgar a vivos y muertos».





La purificación final

La perspectiva católica sobre el purgatorio43 incluye referencias a la purificación final de toda influencia maléfica. En la visión beatífica,44 aunque suene a algo irreal, los bienaventurados estarán completamente libres de toda posibilidad de tentación o influencia demoníaca.

Esta perspectiva escatológica da sentido al combate entre ambas realidades al mostrar al maligno incluso como parte del proceso de purificación que conduce a la unión definitiva con Dios.





	CONCLUSIONES

	•Fundamento bíblico del mal personal. La Biblia presenta al demonio no como símbolo abstracto, sino como realidad personal que evoluciona desde el «adversario» del Antiguo Testamento hasta el «príncipe de este mundo» en el Nuevo. Esta progresión culmina en la confrontación directa entre Cristo y Satanás.

	•Satanás como criatura caída. La doctrina católica afirma que Satanás fue un ángel creado bueno y que mediante un acto libre e irrevocable se rebeló contra Dios. Su poder es real aunque limitado y siempre subordinado a la Providencia divina.

	•Victoria de Cristo y combate presente. Aunque la acción demoníaca continúa en la historia a través de la tentación y otras formas de influencia, su derrota definitiva ha sido ya asegurada por Cristo. El tiempo de la Iglesia es, por tanto, un combate vivido desde la esperanza escatológica.
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EL FENÓMENO EXORCISTA EN LAS DISTINTAS RELIGIONES



«Y hacemos descender del Corán lo que es curación y misericordia para los creyentes».

Corán 17,82







Cuando hablamos del fenómeno del exorcismo, nos remontamos a una práctica que ha sido parte del universo espiritual de los seres humanos desde las primeras épocas en que comenzamos a pensar y a reflexionar sobre la naturaleza de nuestro mundo.

En la actualidad comprendemos el exorcismo como un rito específico con un fin determinado, generalmente, la expulsión del mal o de alguna entidad negativa. En el pasado nuestros ancestros desarrollaron complejas explicaciones sobre la naturaleza que determinaron, con el paso de los siglos y los milenios, la creación de diversas religiones y sistemas de creencias a lo largo del planeta.

Es clave entender que el concepto de exorcismo que actualmente utilizamos se encuentra presente en el budismo, el hinduismo y el islam, por nombrar algunas de las religiones más conocidas, así como en una infinidad de sistemas de creencias ligados a regiones o localismos específicos, y en todas ellas se encuentra presente este concepto: el de la lucha contra el mal, el de la expulsión de un demonio que ha poseído a una persona. Por lo tanto, podemos afirmar que la definición por excelencia del exorcismo es la de una práctica ritual destinada a expulsar entidades espirituales malignas o fuerzas sobrenaturales que se considera que han poseído o influenciado negativamente a una persona.

El hecho de que existan prácticas de exorcismo desde los primeros tiempos de la humanidad sugiere la importancia que ha generado en nuestra especie la conexión con el mundo espiritual y, particularmente, la influencia de las energías negativas o malévolas en la vida cotidiana. Independientemente de qué cultura, pueblo o religión estemos analizando, siempre existe una creencia acompañada de una metodología específica para combatir este tipo de entidades demoníacas, todas ellas influenciadas por su propio sistema de creencias. 

Desde el bien y el mal al estilo cosmológico cristiano hasta el yin y el yang chinos, hemos respondido a la influencia de las entidades negativas, mostrando, en consecuencia, la diversidad de enfoques espirituales que posee el ser humano, así como las diversas herramientas y metodologías que utiliza para intentar influir en su realidad a través de la energía positiva o de la intervención divina.

Todas estas comparativas que surgen al analizar las diversas cosmologías existentes en nuestra especie no solo demuestran la infinidad de modos que tenemos de relacionarnos con el universo espiritual, sino que dichas diversidades también sugieren la heterogeneidad de las estructuras sociales, los sistemas de autoridad religiosa y las concepciones cosmológicas que subyacen a cada tradición, elementos que son también fundamentales para comprender la amplia variedad y complejidad de la práctica del exorcismo fuera de las creencias de las religiones judeocristianas.



El exorcismo en el islam: ruqyah45 y la lucha contra los jinn46

Los fundamentos teológicos

En la tradición islámica, la práctica del exorcismo recibe el nombre de ruqyah ([image: ]), término de raíz árabe que significa «encantamiento» o «conjuro». Al igual que sucede con el exorcismo cristiano, el ritual islámico también se encuentra legitimado por su existencia en el Corán y en la Sunna,47 que son las tradiciones del profeta Muhammad, y son dichos textos los que establecen un marco teológico y metodológico para la aplicación de un exorcismo. El islam reconoce la existencia de seres espirituales, los jinn, creados a partir del fuego y poseedores de un libre albedrío que les permite ser tanto malévolos como benévolos.





	


	
			
			«Los jinn pueden entrar en el cuerpo humano y causarle enfermedad; el tratamiento consiste en la recitación del Corán y en invocar a Dios». 

			IBN TAYMIYYAH, teólogo islámico, ss. XIII-XIV

		
	






La cosmología islámica distingue entre varios tipos de jinn, pero los que a nosotros nos competen en este libro, los que serían equivalentes a los demonios del cristianismo, son los shayatin ([image: ]),48 entidades demoníacas que se dedican a desviar a los buenos hombres de Dios del camino correcto.

Los shayatin son capaces de influenciar a las personas e incluso poseerlas, causando distintos tipos de males, como adicciones, obsesiones, problemas mentales, espirituales y manipulaciones de todo tipo, según muestran numerosos relatos islámicos. Dichas posesiones no son necesariamente resultado del pecado, sino que influyen varios factores que pueden llevar a que una persona sea poseída: vulnerabilidad espiritual, prácticas de magia negra, intentos de manipulación de energías negativas, la propia voluntad o simplemente el designio divino como prueba de fe. 

En el Corán se menciona que los shayatin suelen afectar a los humanos regularmente, como es el caso citado en el versículo 2:275: «Aquellos que consumen riba [usura] no se levantarán sino como se levanta aquel a quien el Shaytán ha trastornado con el tacto». Shaytán es el equivalente al diablo, al Lucifer del cristianismo, y también tiene como principal intención la desviación de las personas del camino marcado por Dios. Como bien demuestra este pasaje, desde los tiempos del Corán se sabe y reconoce la posibilidad de ser influenciado por una entidad demoníaca, lo que veremos con más detalle a continuación.





El método

La práctica de la ruqyah se caracteriza por un estricto apego a las fuentes textuales de los versículos del Corán, dado que constituyen el elemento central del exorcismo y son considerados por sus creyentes como el método más puro y efectivo de protección espiritual contra cualquier tipo de entidad negativa. Los versículos más utilizados para tal fin incluyen el Ayat al-Kursi (el Versículo del Trono),49 las tres últimas suras50 del Corán, conocidas como Al-Mu’awwidhatan (Las dos que buscan refugio),51 y otros pasajes específicos que mencionan la protección divina contra el mal.

A diferencia de muchas religiones o creencias en las que se invoca a algún santo o deidad menor para auxiliar en el rito del exorcismo, la ruqyah del islam se caracteriza por ser estrictamente monoteísta: la sola invocación de la palabra de Allah es suficiente para garantizar la protección y curación necesarias ante cualquier tipo de influencia negativa.

Muchas son las fuentes y versículos existentes tanto en el Corán como en la Sunna para respaldar la legitimidad de la ruqyah, en donde no solo se reconoce la existencia de los jinn, sino también su influencia —sea positiva o negativa— sobre los seres humanos, así como también las herramientas que poseen estos últimos para contrarrestar dicha influencia si llegase a ser de naturaleza malévola.

Quizá uno de los practicantes más recordados de la ruqyah fuera el profeta Muhammad (la paz sea con él), quien fue a su vez maestro de las metodologías y procedimientos apropiados para la realización del rito, y quien estableció una tradición profética que ha perdurado en el tiempo más de catorce siglos. 

El profeta defendía la filosofía subyacente de la ruqyah: la creencia de que Allah, cuya palabra se encuentra contenida en el Corán, es la única fuente de la que puede emanar la curación y la protección para enfrentar el mal, y el éxito del practicante reside en la sinceridad y fortaleza de su fe, así como en la correcta aplicación del método y la voluntad divina.





Evaluación del caso: preparación y condiciones previas

Como se mencionó anteriormente, la correcta ejecución de la ruqyah es metódica y estructurada. Incluso antes de siquiera iniciar el rito, el practicante deberá cumplir previamente con ciertos requisitos. Para empezar, debe estar purificado físicamente, para lo que deberá realizar el wudu (ablución menor),52 lavarse las manos, la cara y la cabeza, así como las orejas, la nariz, los antebrazos y los pies hasta la altura de los tobillos.

Para sesiones más prolongadas, o cuando se anticipa contacto con impurezas muy poderosas, es necesario realizar el ghusl (ablución mayor).53 Por otra parte, la purificación del espíritu requiere que el raqi54 se encuentre en estado de total gracia espiritual, habiendo realizado sus oraciones obligatorias, evitado pecados mayores y mantenido una intención pura (niyyah)55 de buscar únicamente el bienestar del paciente a través de medios lícitos islámicos. Finalmente, aumenta considerablemente la posibilidad de éxito el hecho de que el practicante no busque un reconocimiento o premiación personal, sino que sirva como instrumento de la misericordia divina, dejándose llevar por la voluntad del Creador, en un estado de amor lo más puro y sincero posible.





	


	
			
			Lo que distingue principalmente a la ruqyah más ortodoxa de otras prácticas consideradas por los musulmanes como supersticiosas es, precisamente, la cuidadosa evaluación del caso antes de proceder con cualquier tipo de rito exorcista. Es el raqi quien tiene el deber de diferenciar si los síntomas que el paciente presenta son propios de alguna afección física o médica, o si se trata, efectivamente, de una posesión.

		
	






Para este tipo de situaciones, los musulmanes se rigen por un principio que se puede traducir como «buscar las causas», el cual los obliga a buscar diversos medios y explicaciones de índole natural en conjunto con la fuerza de la palabra de Allah.

Es cierto que hay que trabajar sobre los síntomas que puede presentar un paciente más adelante, pero el raqi, al igual que un sacerdote, debe entender la posible existencia de un origen no espiritual de dichas manifestaciones, es decir, que procedan de algún problema médico-clínico que requiera de la atención de un profesional de la salud más que de un profesional del espíritu.

Evaluar el caso, por último, también tiene una implicación espacial: pueden haberse dado ciertos factores que hayan favorecido la vulnerabilidad espiritual del paciente o de su hogar, dejando la vía libre a una entidad para realizar la posesión. Según la tradición musulmana, algunos de estos factores pueden ser el abandono de prácticas y oraciones del islam, la participación del individuo en actividades prohibidas que incluyan la magia, consultas a los genios o el ocultismo, el consumo de algún tipo de sustancia que haya generado intoxicación, e incluso la propia voluntad del paciente, que en un estado de alejamiento de Allah haya aprobado o facilitado, de algún modo, la posesión.

Evaluado correctamente el caso, llega el momento de referirnos estrictamente al rito. Lo primero que debe considerarse es el espacio donde se realizará la ruqyah, que ha de prepararse de manera que facilite la concentración espiritual y minimice las distracciones externas. Según la tradición, se debe limpiar físicamente el área y eliminar cualquier tipo de música, imágenes o elementos que puedan interferir con la atmósfera de adoración.

Se recomienda que el ambiente sea silencioso, bien ventilado y libre de interrupciones. La orientación hacia la qibla56 no es obligatoria para la ruqyah, pero muchos practicantes prefieren esta orientación como reflejo de su conexión con la práctica ritual islámica. La iluminación debe ser adecuada para permitir la lectura del Corán si es necesario, aunque muchos raqis memorizan los versículos utilizados más frecuentemente.

Debe tenerse en cuenta que hay que establecer límites apropiados de contacto físico, especialmente cuando el paciente y el raqi son de géneros opuestos. El islam requiere que cualquier contacto se limite a lo absolutamente necesario y se realice de manera que respete las normas de modestia islámicas. Idealmente, debería estar presente un mahram57 del paciente cuando exista diferencia de género con el raqi.





La recitación de los versículos

Cualquier sesión de ruqyah sigue una serie de pasos preestablecidos para así llevar adelante el ritual del modo correcto. Preparado ya el espacio y purificados tanto el paciente como el exorcista, el rito se iniciará con la recitación de Al-Fatiha (la primera sura del Corán).58 Esta sura es conocida como «La madre del libro» y ocupa un lugar central en cualquier forma de curación espiritual dentro del islam.

La recitación de la sura debe realizarse a conciencia, en un estado de paz mental, concentración y pronunciada, en la medida de lo posible, en un muy correcto árabe, debiendo el imán reflexionar sobre el sentido de las frases esgrimidas en su plegaria.

Seguido de ello, se recita Ayat al-Kursi (Corán 2:255), considerado por los musulmanes como el más poderoso de los versículos del Corán, cuyo principal objetivo es aumentar la protección contra fuerzas espirituales negativas; y es que es este versículo el que establece de forma más explícita la supremacía absoluta de Allah por encima de cualquier otro elemento de la Creación, manifestando su conocimiento omnisciente de todos los asuntos que conciernen al mundo, tanto los visibles como los invisibles, y por sobre cualquier otra entidad espiritual.

La recitación de los versículos debe estar plagada de la absoluta confianza del imán en el poder de Allah, siendo fundamental «creerse» sus propias palabras, lo que denota en el exorcista una gran fe y apoyo en Él.

Como habíamos mencionado anteriormente, para los musulmanes el rito del exorcismo se limita a la recitación de los versículos sagrados del Corán al sostener que la sola palabra de Allah basta para imponer la voluntad divina y la energía positiva por sobre cualquier espíritu maligno. Siguiendo los pasos anteriores, el raqi debe recitar, a continuación, las tres últimas suras del Corán, que son Al-Ikhlas, Al-Falaq y An-Nas, y que forman parte de la columna vertebral de cualquier ruqyah. Las tres en conjunto son conocidas como Al-Mu’awwidhatan, que significa en español «Las que buscan refugio», y fueron enseñadas específicamente por el gran profeta Muhammad; tienen un claro sentido exorcista al servir como protección contra diversas formas del mal, que incluyen la magia, la envidia y, también, la influencia negativa de los jinn. Tradicionalmente, dichas suras deben recitarse, en total, tres veces cada una.

Muchas de las invocaciones de Muhammad para luchar contra las entidades del mal son ampliamente utilizadas por los Raqis, y estas son algunas de ellas: A’udhu bi kalimat Allah at-tammati min sharri ma khalaq ([image: ]), que, traducido a nuestro idioma, quiere decir lo siguiente: «Busco refugio en las palabras perfectas de Allah del mal de lo que Él ha creado», otra clara referencia de la supremacía de la palabra de Allah como principal fuente para combatir el mal.

Otra invocación fundamental para el rito es Bismillahi arqik, min kulli shay’in yu’dhik, min sharri kulli nafsin aw ‘aynin hasid, Allah yashfik, bismillahi arqik ([image: ][image: ]), que se traduce así: «En el nombre de Allah te hago ruqyah de todo lo que te daña, del mal de toda alma u ojo envidioso, que Allah te cure, en el nombre de Allah te hago ruqyah».

Todos los versículos e invocaciones deben ser recitados por el raqi con absoluta sinceridad, y con un sentimiento de profunda conexión y confianza en el poder de Allah: solo así es capaz de lograr la verdadera sanación del paciente. Dada la supremacía y suficiencia de la palabra de Ar-Rahman59 para otorgar el poder de la curación, el raqi debe evitar, por sobre cualquier cosa, tener alguna pretensión personal o intento de beneficio propio a través de la realización del exorcismo, y también debe evitarse completamente atribuir algún tipo de poder a otro símbolo o fuente que no sea Allah mismo, dado que esto restaría no solo legitimidad al rito, sino que disminuiría notablemente su poder.





	


	
			
			Puede observarse cómo el exorcismo en el islam es un acto desinteresado de amor con pura intención de lograr la mejoría del paciente a través de la intervención divina.

		
	






A medida que va recitando los versos y realizando las invocaciones, el raqi puede aplicar suavemente sus manos juntas sobre la cabeza o el área afectada del paciente. Cierto contacto físico es importante como gesto de concentración, y es una forma de «direccionar» la energía sanadora, una especie de intención curativa que recuerda mucho al reiki de los hindúes, o al modo de curar enfermos con las manos que se recitaba en la Biblia con el profeta Jesús.

Por su parte, el uso del agua sobre la que se han recitado los santos versos del Corán sirve como un «refuerzo» tradicional, bendecida por la palabra de Allah, y puede ser consumida por el paciente o utilizada para una ablución.





Identificando los signos de posesión

Durante la realización de la ruqyah, el paciente podrá mostrar una serie de reacciones que confirmen el diagnóstico, particularmente en el momento de la recitación de los primeros versículos del Corán.
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